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21primera lectura
(Génesis 18, 20-32)

¿En mi oración 
de petición sigo la 

enseñanza de 
Jesús, Maestro 

de oración?

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

Lectura del libro de Génesis. Abrahán se convertirá en un pueblo grande y nume-
roso, y en él se bendecirán todos los pueblos de la tierra. Lo he escogido para que 
mande a sus hijos, a su casa y a sus sucesores que guarden el camino del Señor, 
practicando la justicia y el derecho; y así cumplirá el Señor a Abrahán lo que le ha 
prometido». El Señor dijo: «El clamor contra Sodoma y Gomorra es fuerte y su 
pecado es grave: voy a bajar, a ver si realmente sus acciones responden a la queja 
llegada a mí; y si no, lo sabré».

 Los hombres se volvieron de allí y se dirigieron a Sodoma, mientras Abrahán 
seguía en pie ante el Señor. Abrahán se acercó y le dijo: «¿Es que vas a destruir al 
inocente con el culpable? Si hay cincuenta inocentes en la ciudad, ¿los destruirás y 
no perdonarás el lugar por los cincuenta inocentes que hay en él? ¡Lejos de ti tal 
cosa!, matar al inocente con el culpable, de modo que la suerte del inocente sea 
como la del culpable; ¡lejos de ti! El juez de toda la tierra, ¿no hará justicia?». El 
Señor contestó: «Si encuentro en la ciudad de Sodoma cincuenta inocentes, perdo-
naré a toda la ciudad en atención a ellos».

Abrahán respondió: «¡Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo que soy polvo y 
ceniza! Y si faltan cinco para el número de cincuenta inocentes, ¿destruirás, por 
cinco, toda la ciudad?». Respondió el Señor: «No la destruiré, si es que encuentro 
allí cuarenta y cinco». Abrahán insistió: «Quizá no se encuentren más que cuaren-
ta». Él dijo: «En atención a los cuarenta, no lo haré».

 Abrahán siguió hablando: «Que no se enfade mi Señor si sigo hablando. ¿Y si se 
encuentran treinta?». Él contestó: «No lo haré, si encuentro allí treinta».

Insistió

 Abrahán: «Ya que me he atrevido a hablar a mi Señor, ¿y si se encuentran allí 
veinte?». Respondió el Señor: «En atención a los veinte, no la destruiré». Abrahán 
continuó: «Que no se enfade mi Señor si hablo una vez más: ¿Y si se encuentran 
diez?». Contestó el Señor: «En atención a los diez, no la destruiré».

Cuando te invoqué, me escuchastes, Señor.

Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 
porque escuchaste las palabras de mi boca; 
delante de los ángeles tañeré para ti; me 
postraré hacia tu santuario.

Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia 
y tu lealtad, porque tu promesa supera tu 
fama. Cuando te invoqué, me escuchaste, 
acreciste el valor en mi alma. 

El Señor es sublime, se fija en el humilde, y 
de lejos conoce al soberbio. Cuando camino 
entre peligros, me conservas la vida; extien-
des tu mano contra la ira de mi enemigo

Tu derecha me salva. El Señor completará 
sus favores conmigo. Señor, tu misericordia 
es eterna,  no abandones la obra de tus 
manos.

evangelio

segunda lectura
(Colosenses 2, 12-14)

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a 
los Colosenses. 
Hermanos: Por el bautismo fuisteis sepultados 
con Cristo y habéis resucitado con él, por la fe 
en la fuerza de Dios que lo resucitó de los muer-
tos. Y a vosotros, que estabais muertos por vues-
tros pecados y la incircuncisión de vuestra 
carne, os vivificó con él. Canceló la nota de 
cargo que nos condenaba con sus cláusulas 
contrarias a nosotros; la quitó de en medio, 
clavándola en la cruz.

Lectura del santo Evangelio según San Lucas. 
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de sus 
discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos». Él 
les dijo: «Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu nombre, venga tu reino, 
danos cada día nuestro pan cotidiano, perdónanos nuestros pecados, porque 
también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en 
tentación”». Y les dijo: «Suponed que alguno de vosotros tiene un amigo, y viene 
durante la medianoche y le dice: “Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis 
amigos ha venido de viaje y no tengo nada que ofrecerle”; y, desde dentro, aquel le 
responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada; mis niños y yo estamos 
acostados; no puedo levantarme para dártelos”; os digo que, si no se levanta y se los 
da por ser amigo suyo, al menos por su importunidad se levantará y le dará cuanto 
necesite. Pues yo os digo a vosotros: Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad 
y se os abrirá; porque todo el que pide recibe, y el que busca halla, y al que llama se 
le abre. ¿Qué padre entre vosotros, si su hijo le pide un pez, le dará una serpiente en 
lugar del pez? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si vosotros, pues, que 
sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más el Padre del cielo 
dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?».

(Lc 10, 38-42)
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El Mensaje 
de la semana

Para Pensarlo...

Orar
Hay personas que han entrado en 
crisis o se han alejado de la fe, 
porque no han visto cubiertas sus 
expectativas, porque Dios no oyó su 
súplica o porque tienen la sensación 
de que por mucho que pidan, Dios no 
les escucha.

Las palabras de Jesús en el evangelio 
de Dios nos pueden orientar para que 
no convirtamos la oración en una 
suerte de máquina expendedora en la 
que, a cambio de una moneda, se nos 
despacha de forma automática  lo 
que previamente hemos señalado en 
la tecla correspondiente.

Nos habla, en primer lugar, de la 
actitud que debemos tener: el estilo 
propio del pobre: sabernos indigen-
tes, necesitados, conscientes de que 
sólo Él nos puede dar lo que por 
nosotros solos no podemos alcanzar: 
el aliento de la vida, el perdón, la paz 
interior, el sentido último de la vida y 
de la muerte, la salvación.

Señala también la necesidad de 
buscar, de dar pasos para conseguir 
lo que no está a nuestro alcance, de 
una forma persistente, con perse-
verancia.

Y todo ello, en un clima de 
confianza, como la que Él tenía 
con su Padre. El que pide, ya está 
recibiendo, el que busca ya está 
encontrando y al que abre, se le 
abre.

Y para ello, pone tres ejemplos que  
todos podemos entender. Nuestros 
padres y madres no se burlan de 
nosotros, no nos dan algo que 
pueda perjudicarnos, sino “cosas 
buenas”, que a veces no coinciden 
con nuestros deseos.

Y es que quien confía en el Señor, 
no quedará defraudado.
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2601"Estando él orando en cierto 
lugar, cuando terminó, le dijo uno 
de sus discípulos: `Maestro, ensé-
ñanos a orar'" (Lc 11, 1). Es, sobre 
todo, al contemplar a su Maestro 
en oración, cuando el discípulo de 
Cristo desea orar. Entonces, 

puede aprender del Maestro de la 
oración. Contemplando y escu-
chando al Hijo, los hijos aprenden 
a orar al Padre.

Catecismo de la Iglesia Católica 
2601

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías que la Iglesia Católica 
dedica cada mes del año a una 
determinada devoción? Son estas:

- Enero: Jesús Niño.
- Febrero: Santísima Trinidad.
- Marzo: San José, esposo de la         
 Virgen María.
- Abril: Resurrección de Jesucristo y  
 Alegría Pascual.
- Mayo: Mes de la Virgen María.
- Junio: Mes del Sagrado Corazón  
 de Jesús.
- Julio: La preciosísima sangre de  
 Nuestro Señor Jesucristo.
- Agosto: Mes dedicado al Corazón  
 Inmaculado de María.
- Septiembre: Mes dedicado a los  
 dolores de Nuestra Señora.
- Octubre: La Virgen del Rosario.
- Noviembre: A las Almas del          
 purgatorio.
- Diciembre: A la infancia de Jesús.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Lenguaje de las manos (1)

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“Vivir es nacer a cada 
instante”!

(Erich Fromm)

Para reír
Uno malo:
DEFINICIÓN ABSURDA
Endoscopio: me preparo 
para todos los exámenes 
excepto para dos.

Otro peor:
Dos amigos:
- Oye, ¿qué tal pinta este 
verano?
- Pues tengo ganas de ir a 
Moscú, como el año 
pasado.
- ¿Ah, pero fuiste a Moscú el 
año pasado?
- No, también tenía ganas...

Palabras SABIAS
“Para vivir una vida 

desprendida, 
no debemos 

considerar nada de 
nuestra propiedad”

P. Fernando Lorente

Palabras DE VIDA
“El que tiene para qué 

vivir sabrá encontrar 
un cómo vivir”

Viktor Frank

Palabras DE ALIENTO

“La fe vive en las cosas 
más oscuras, lo mismo 

que la esperanza de 
los elementos de la 

desesperación”

Nivardo

Pensar no cuesta nada
Unidad

En la unión de todos  está la fuerza de 
un futuro prometedor y apacible, 
donde cada uno de nosotros será partí-
cipe de la mejora global. El secreto de 
la unión de la humanidad no es que 
seamos iguales los unos de los otros, 
sino   el esforzarnos en escuchar al 
prójimo y entenderlo, para establecer 
puentes que unan nuestra diversidad en 
un propósito común. Las diferencias 
obligan a entenderse y en ese  entendi-
miento está la ganancia de nuestra 
existencia. 

El saludo con los brazos abiertos 
expresa hospitalidad. Es el modo 
de recibir o esperar a una persona 
afectuosamente, con mucho 
agrado y deseo.

- En la celebración eucarística, el 
sacerdote, después de besar el 
altar, saluda a la asamblea con 
los brazos abiertos mientras 
dice: “el Señor esté con 
vosotros”. Es el deseo de 
que el Señor esté 
presente en medio de su 
pueblo. Este mismo 
saludo se repite en varios 
momentos de la celebra-
ción: antes de la proclamación del 
evangelio, al comenzar el prefacio 
y antes del saludo final

Las manos abiertas, elevadas 
hacia el cielo han sido siempre la 

actitud del orante, aunque se 
añadan pocas palabras. Pero 
también quieren expresar alaban-
za y gratitud.

- El sacerdote, con este gesto 
pide la gracia de Dios, en 
diferentes momentos de la 
celebración eucarística: 
“orad, hermanos, para que 
este sacrificio…”, cuando 

se recita el Padre nuestro…

Extendemos nuestra mano 
cuando nos acercamos a 
recibir el Cuerpo de Cristo, 

en la comunión.

Unas manos unidas o con los 
dedos cruzados, son un signo de 
recogimiento, de concentración, 
de paz. Pueden acompañar la 
oración personal o comunitaria.

Voy andando por un sendero, dejo 
que mis pies me lleven, mis ojos se 
posan sobre los árboles, en los pájaros 
y en las piedras.
En el horizonte veo una ciudad, 
agudizo la mirada para contemplarla 
bien. Siento que la ciudad me atrae. 
Sin saber cómo veo que hay algo en 
esta ciudad que me atrae.
Todas mis metas, mis ilusiones, mis 
objetivos, mis logros. Mis ambicio-
nes y mis sueños están en esta ciudad. 
Lo que quiero conseguir, lo que nece-
sito, lo que más me gustaría ser.
Me imagino que todo está en esta 
ciudad y empiezo a caminar hacia 
ella. A poco andar el sendero se me 
hace cuesta arriba. Me canso un poco, 
pero no tiene importancia.
Sigo un poco más adelante, veo una 
sombra negra, al acercarme veo que 
hay una zanja que me puede impedir 
el paso, temo y dudo.
Me enoja que mi meta no la pueda 
conseguir fácilmente, no obstante he 
pensado saltar la zanja. Retrocedo, 
cojo impulso y la salto.
Más adelante vuelvo a tropezarme 
con otra zanja, corro para impulsarme 
mejor y poder 
saltarla. Me 
sorprende que un 
abismo se detiene en 
mi camino.

Veo que a un costado hay maderas, 
siluetas, clavos y herramientas. Me 
doy cuenta que están allí para cons-
truir un puente. Nunca he sido hábil 
con mis manos. Pienso en renunciar, 
miro la meta y me resisto.
Empiezo a construir el puente, pasan 
horas, días, meses y el puente está 
construido. Emocionado lo cruzo y 
cuando termino de cruzarlo veo que 
hay un muro.
Me siento abatido, no sé qué hacer, 
busco esquivarlo , debo dejarlo o 
seguir, porque veo la ciudad muy 
cerca. Me pongo a trepar y por el 
cansancio me paro un poco. Descanso 
y cojo aire. 
De repente veo a un niño en el camino 
que sigo, me sonríe con complicidad. 
Me recuerda a mí mismo cuando era 
niño como él.
Quizás por eso me animó a decirlo con 
voz alta: ¿Por qué tantos obstáculos en 
mi camino?
El niño se encoge de hombros y me 
dice:¿por qué me lo preguntas a mí?  
Los obstáculos no estaban antes de 
que tu llegaras. Los obstáculos los 
trajistes tú.

Detrás de las palabras
Los obstáculos


